Destino Desconocido





“Porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO.  Al que vosotros adoráis, pues sin conocerle, es a quien yo os anuncio” (Hechos 17:23).





¿Sabes a dónde vas?





Un hombre llamado Huxley, habiendo acabado de finalizar con una serie de ataques contra los cristianos, estaba apurado para alcanzar el tren que lo llevaría a la siguiente ciudad.  Salió del hotel, se subió al taxi, se acomodó, y cerró los ojos para descansar por algunos minutos.





El asumió que el portero del hotel le había dicho al taxista cuál era el destino, así que cuando subió todo lo que dijo fue, “¡Apúrate...Casi estoy retrasado...Maneja rápido!”





El taxi fue rápido por las calles de la ciudad. Dentro de un rato el hombre miró por la ventana y se dio cuenta que estaban yendo en la dirección equivocada.  Inclinándose hacia el conductor le dijo en voz alta, “¿Sabes a dónde vas?”





Sin mirar hacia atrás, el taxista respondió en voz alta, “¡No, pero estoy yendo rápido!”  





Esta historia chistosamente describe la situación en la cual mucha gente se encuentra; yendo a ningún lado, rápido, y sin darse cuenta de ello. Pedro exhortó en Hechos 2:40, “Sed salvos de esta perversa generación.”   Nosotros necesitamos salvarnos de una generación la cual no va a ningún lado.  





En Atenas había más ídolos que en todo el resto de Grecia. Se estiman que había más de 30,000 estatuas en Atenas. Ellos eran buscadores de una nueva doctrina. Ellos trataban a la religión como a un mercado donde podían escoger lo que querían. Esta gente estaba conformada en lugar de estar transformada. No tenían ninguna carga por almas y desempeñaban el papel de un fariseo moderno. Ellos solo buscaban placer. Ellos eran supersticiosos y religiosos pero aun así no conocían a Dios.  





En muchos países hay una iglesia en cada cuadra. La gente usa términos religiosos en su hablar diario. Letreros y calcomanías en los carros proclaman un conocimiento y apariencia de piedad pero niegan el poder de ella (2 Timoteo 3:5).





Mientras que otros están buscando algo nuevo, nosotros debemos volver a lo original. Hay quienes sinceramente están buscando salvación y nosotros debemos decirles la verdad de Hechos 2:38.  ¡Su destino debe estar claro!





Se cuenta una historia de una tormenta  terrible que acosaba la parte oriental de los Estados Unidos, haciendo así difícil  a que el tren avanzara. Entre los pasajeros se encontraba una señora con una criatura, quien estaba preocupada de bajarse en la estación equivocada. Un caballero viendo su preocupación, le dijo: “No te preocupes, yo conozco el camino muy bien, y te diré cuándo llegues a tu estación.”





Siguiendo su curso el tren paró en la estación anterior a la que la señora quería bajarse.





“La próxima estación es la tuya,” dijo el caballero.





Al continuar, en pocos minutos el tren paró. 





“Ahora es tu turno. Bájate rápido.”  


La señora cogió a la criatura y agradeciéndole al caballero, bajó del tren. En la siguiente parada el conductor mencionó el nombre de la estación en la cual la mujer quiso haberse bajado.





“Ya hemos parado en esta estación,” dijo el caballero al conductor.





“No señor,” respondió, “algo andaba mal con el motor, y paramos por unos minutos para repararlo”





“OH, no” dijo el caballero, “Yo le dije a la señora que se bajara cuando el tren había parado entre  estaciones.”





Cuando regresaron encontraron a la mujer muerta (congelada en la tormenta) con la criatura sin vida en sus brazos. Fue el error de dar direcciones equivocadas.  





Aun más terrible es el resultado de mal guiar a las almas.  Debemos de predicar el mensaje original de salvación dado a Pedro  en Hechos 2:38:





“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.”





Pablo entendió la situación en Atenas ya que él también había sufrido de una dirección y devoción mal guiadas.  El había perseguido a la iglesia, había sostenido las ropas de Esteban mientras era apedreado, y había encerrado en la cárcel a miembros de la iglesia. Un día su dirección cambió mientras viajaba en el camino a Damasco.  El Señor pudo atraer su atención dejándolo ciego. Su destino llegó a ser conocido.





Preguntas de Estudio





1. ¿Cuál es la pregunta principal en esta lección?  ___________________________________


___________________________________________





2. ¿Cuáles eran las características de la gente en la ciudad de Atenas? _________________________


_________________________________________________________________________________________________________________________________





3. En Atenas, ¿cómo trataba generalmente la gente a la religión?  __________________________________


______________________________________________________________________________________





4. ¿Cuáles son algunas de las frases que has visto escritas en letreros y en carros? ___________________________________________


____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________





5. Mientras que otros están buscando algo nuevo, ¿a qué debemos nosotros volver? ___________________


___________________________________________





6. ¿Por qué Pablo entendió la devoción mal guiada de la gente en Atenas?  ___________________________________________


_________________________________________________________________________________________________________________________________





7. Explica cómo Pablo sufrió de una devoción mal guiada.________________________


______________________________________________________________________________________





8. ¿Cuál fue el mensaje original del Apóstol Pedro? _____________________________________


_________________________________________________________________________________________________________________________________
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